


© Compromiso Minero

Textos: Belén Fernández.
Ilustraciones: Camila Rivera.
Diseño y diagramación: Cristy Vivas.

Todos los derechos reservados.

Queda autorizada su reproducción
y distribución citando la fuente.

ISBN: 978-956-8185-10-7
Cierre de edición: marzo 2025.

Impreso en Ograma Impresores.









Viajaba en lancha 
recolectando muestras de 

agua por todo el mundo 
para estudiar formas de 

vida desconocidas. Ganaba 
importantes premios por 

mis descubrimientos y estaba 
siempre acompañada por 

todos los animales del mar.



¿Tú crees que este verano 
ha sido más caluroso? 

¿Qué será? 
–preguntó Gaspar.



No es tu idea, es el 
calentamiento global 

–respondió Maite. 

El planeta está viviendo 
altas temperaturas 
producto del efecto 

invernadero.

¿Te acuerdas que hace 
unos meses la profesora 

lo explicó en clases?



Muchos de los combustibles que

usamos  los humanos  generan gases 

–af rmó Maite.  Cuando los rayos del

Sol entran a la Tierra no pueden salir

porque los gases los detienen. 





Imagina a los 
océanos sin peces ni 

algas, sin vida  
–continuó Maite. 

Me da mucha pena.

Es cierto, ya me acordé –
respondió Gaspar.

El cambio climático provoca 
sequías, incendios forestales y 
la extinción de algunas plantas 

y animales. ¡Qué terrible!



Maite, ¿dónde estamos?  
–preguntó Gaspar. 

Este no es el patio de 
nuestra casa… Todo es 
muy seco y rocoso, se 

parece a la Luna.



Claro que lo conocemos, el 
cobre es un mineral del color 
de tu pelo, hermana  
–dijo Gaspar–

y hay muuuuuucho 
en Chile.



cables,
computadores,

teléfonos,

autos,

trenes,

aviones,



Ustedes dos saben mucho, 
¡felicitaciones! –celebró la minera. 

Lo único que les faltó mencionar es 
que el cobre es un mineral clave en la 
lucha contra el cambio climático.



El cobre chileno es uno de los minerales que se usan 
para generar energías limpias, como la energía 
solar o la eólica –continuó la trabajadora. Si se 

suben a uno de esos buses eléctricos 
que están allá, pueden ir a conocer 

alguno de esos proyectos. Pero 
antes, tomen estas piedras con 

cobre, les darán suerte.



Pensemos, la señora que nos ayudó dijo 
energía solar, deberíamos ir a un 

lugar donde haya mucho sol –
respondió Gaspar. 

Veamos, este bus va a 
Concepción, en la Región del 
Biobío. Eso está en el sur de 
Chile.



Este va a Valdivia, en la  
Región de los Ríos  

–dijo Maite. 
Es mucho más al sur, allá  

no hay tanto sol.





En esos 
aparatos se 

usa mucho  
cobre chileno. 

La función de estos paneles es 
seguir la trayectoria del Sol

reflejando y conduciendo 
la radiación solar hacia una 

máquina llamada receptor, que la 
transforma en energía



Queremos saber 
si la energía solar 
ayuda en la lucha 

contra el cambio climático o si 
podríamos tenerla en nuestra 

casa, y que nuestros televisores 
y computadores funcionen con 

electricidad producida por el Sol.

Con mi hermano 
estamos muy 

preocupados por el 
calentamiento global –
le comentó Maite a la 

científca. 



Efectivamente la energía solar es una energía limpia, ya que 
no produce emisiones de dióxido de carbono, que es uno de los 
causantes del efecto invernadero –explicó la científca. Hay 

muchas casas que tienen paneles solares, pero además, como 
la actividad minera se desarrolla muy cerca de acá, una parte 

de su suministro eléctrico proviene de esta tecnología. Es 
decir, la minería está usando cada vez más energías limpias.



Gracias Sol por tu energía, eres el 
único que puede salvarnos del cambio 

climático –se alegró Gaspar.

No creo que sea el único, la minera 
nos dijo que el cobre se usaba en 

varias energías limpias –dijo Maite.

¿Subámonos a ese bus 
eléctrico para ir 

a conocer otro 
proyecto?



Pensé que estábamos en la 
aventura de buscar soluciones al 

calentamiento global. Parece que ya 
no hay nada más que hacer… 



¡Así es! Este bus no emite dióxido 
de carbono, ya que no usa 

petróleo ni bencina, sino que 
hidrógeno verde –les respondió. 

Por el momento, son muy pocos medios de 
transporte que utilizan esta tecnología, pero 

Chile tiene una meta para el año 2050. La meta es 
usar muchos más autos y buses que funcionen con 

energías limpias, como el hidrógeno verde.



Es una energía limpia que usa electricidad para 
separar las moléculas del agua y hacen que este 
bus funcione –les explicó el conductor. 

Lo importante es que esa electricidad es 
producida de manera limpia. Por ejemplo, en este 
caso, con enormes turbinas movidas por el viento: 
la energía eólica.

Pueden subirse a ese bus para ir a conocerlas. Son 
unas hélices muy grandes, cuando las vean sabrán 
donde bajarse.



Dormí todo el viaje y desperté poco 
antes de bajarnos. ¿Dónde estaremos? 
–preguntó Maite.



Quizás nos equivocamos y 
estamos en el lugar incorrecto 
–se preguntó Maite. 

El conductor dijo que las 
turbinas eran enormes y muy 
reconocibles… ¡Cómo vamos 
a volver a la casa si ni siquiera 
sabemos dónde estamos!



Maite, mira hacia arriba: 
¡Son las hélices!  

–se sorprendió Gaspar.

Bienvenidos al parque eólico. Mi nombre es 
Pedro y vivo por acá, y conozco mucho este 
proyecto… ¿En qué los puedo ayudar?



Acá se aprovecha la fuerza 
del viento para mover las 

aspas de los aerogeneradores 
y eso se transforma en 
energía eléctrica. Es 
una tecnología que 

no contamina y muy 
barata, ¡el viento es 

gratis! 

Están en la Región de Los Lagos, en el sur 
de Chile –les contó Pedro. 

Cada torre 
tiene 100 

metros de 
altura, algo 
así como el 

largo de una 
cuadra. Y las 
aspas miden 
60 metros. 

Hay muchos 
en este 

parque eólico 
y con la 

electricidad 
que produce 

se podría 
alimentar a 

195 mil casas, 
eso es más 
que toda la 
ciudad de 

Osorno.



Varias de las piezas de los 
generadores son de cobre, 

al igual que los cables que 
llevan toda esta energía a la 
red nacional y a los hogares 
y fábricas que necesitan 
electricidad para 

funcionar.



Es impresionante todo lo que se puede hacer con la 
fuerza de la naturaleza  

–dijo Gaspar sorprendido.
Así es, mi amigo, siente este viento, mira esos 
colores del atardecer. ¡Es muy lindo vivir aquí! 

Ese es el volcán Osorno y lo que se ve desde acá es el 
Lago Llanquihue, el lago más grande de Chile 

 –apuntó Pedro.



Qué rica el agua del Lago Llanquihue, 
me encanta, gracias por acompañarme 

en esta aventura, Gaspi.

¿Vamos a la casa? Estoy un poco 
cansada –dijo Maite.

Ya es tarde, vamos. ¡Nos deben estar 
esperando! –le recordó Gaspar.







Acompañemos a los mellizos Maite y Gaspar en una entretenida 
aventura por Chile, donde la ciencia y las nuevas tecnologías se 

unen para mostrarte cómo nuestros minerales nos ayudan a 
cuidar el medio ambiente.

Desde el desierto más árido del planeta hasta los vientos del 
sur, este viaje te llevará a descubrir cómo la minería está 
en el corazón de las energías limpias que hoy nos ayudan a 

luchar contra el cambio climático.

Este libro es la segunda entrega de la saga “Las aventuras 
de Maite y Gaspar”, de la red Compromiso Minero.


